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El camino 
de la  

Cuaresma  

Rezamos con la Iglesia y el Mundo  

2010 es el Año Internacional de la Bio-
diversidad, un año en que podemos ce-
lebrar y preocuparnos por la increíble 
diversidad o variedad de formas de vida 
por toda la tierra. Conservar la biodi-
versidad para el bienestar humano es 
absolutamente necesario para el futuro 
del planeta. Pidamos por quienes to-
man las decisiones.   

 Pedimos también por la maravillosa 
diversidad de los seres humanos, para 
que se acepten todas las diferencias, ya 
sean raciales, religiosas o culturales, y 
para que se promuevan proyectos que 
animen y apoyen las diferencias.  

 Al realizar nuestro camino de Cuares-
ma en nuestras comunidades de todo 
el mundo, celebremos los lugares áspe-
ros y los lugares agradables, y camine-
mos con la certeza de que siempre 
avanzamos hacia Dios y con Dios. 

Rezamos con el Instituto  

Mientras seguimos apropiándonos de la 
riqueza de nuestras Constituciones y fami-
liarizándonos con la nueva expresión de 
nuestra vida en el Volumen II, pidamos 
unas por otras para que verdaderamente 
seamos compañeras de Jesús, mujeres en 
el corazón de la Iglesia... dispuestas a tra-
bajar con libertad y alegría, para que Dios 
sea glorificado en todas las cosas. 1.2    

 Pedimos por las nuestras que están en los 
lugares de Valentía para Movernos – en 
Sudán del Sur, Zambia, Timor Oriental, 
Ecuador, Bangladesh, Albania, Seychelles 
y Ghana. Recordemos también en nuestra 
oración a las que viven y trabajan en Ma-
rruecos, Gibraltar, Tanzania y Vietnam.  

 Pedimos la bendición de Dios para las que 
están en las diferentes etapas de la forma-
ción inicial en África Oriental, Australia, 
Canadá, Darjeeling, España, Inglaterra, 
India, Irlanda, Mauricio, Perú y los Esta-
dos Unidos. Por las que se lo están plan-
teando y preguntan pedimos también la 
bendición de Dios.  

Una pequeña voz 
 

 Oh Dios, yo sé que el corazón 
es la mejor brújula. 

 
Concédeme  

la sabiduría de confiar  
en el camino mismo 

más que en mis propios intereses,  
y la fuerza para seguir adelante 
adondequiera que tu voluntad  

me lleve. 
 

Toda la vida,  
cada ruta 

es un camino abierto  
si Tú estás conmigo. 


